
BORRADOR: REGISTRO DE OBSERVACIÓN DE ACTOS ESCOLARES SOBRE 2 DE ABRIL EN ESCUELA SECUNDARIA DE LUJÁN.

La observación se realizó el Martes 3 de abril de 2012 en el salón de actos de la Escuela Normal Superior Florentino Ameghino de la Ciudad de Luján. 
Se observaron los actos conmemorativos alusivos al 2 de abril de 1982, dirigidos a nivel secundario (turno mañana y turno vespertino). 
El día del acto

Ingreso a la escuela 7.20 de la mañana. Paso la entrada de las rejas y me dirijo hacia la puerta principal verde que siempre está cerrada. Detrás de la misma, una (y a veces dos) porteras te reciben. Los primeros días me preguntaban a quién buscaba o para qué venía. Ese día, sólo me abrieron la puerta y respondieron ante mi “Buen día”. 
Primeras imágenes que remiten a la conmemoración
En la entrada me “choqué” con un pizarrón verde, ubicado en línea oblicua, que decía (escrito con tizas de colores blanco y celeste) “2 de abril. Día del Veterano y los Caídos en la guerra de malvinas. 1982-2012” Debajo de la inscripción con letra imprenta “2 de abril” sombreado en blanco y celeste, con cursiva, la definición conmemorativa, destacando que estaba escrito Malvinas sin mayúscula. Además de que parecía haberse escrito la leyenda luego de haberse pegado las fotos que estaban debajo. La parte que decía “1982-2012” estaba escrito al medio en la parte inferior del pizarrón, entre las imágenes. Las fotos eran a color y estaban extraídas de páginas dobles de publicaciones que había realizado la Revista Gente durante el contexto de guerra. Al lado del pie izquiero del pizarrón habían colocado estratégicamente una planta, que días anteriores, estaba ubicada al costado de un banco de madera que debe funcionar a modo de “sala de espera en un consultorio”.  
Del lado izquierdo de la puerta de entrada había otra cartelera “móvil”, un telgopor forrado en papel rosa, sujetado por un armazón de aluminio. En éste decía: “Bienvenidos a los estudiantes de los siguientes profesorados (…)” Había fotos variadas: de la fachada de la escuela, de clases, de profesores reunidos, de una sala llena de computadoras y de entrega de diplomas del profesorado. 
De la puerta de entrada, continué caminando hacia la parte donde están las aberturas del edificio que dan a los patios. En una de ellas, se encontraba pegado un afiche en papel madera. El cual, ya tenía sus vértices caídos y no permitía leer bien de qué se trataba. Mantenía el mismo estilo que el de la entrada. Un título escrito en imprenta: “Historia de un conflicto” y un collage de imágenes, en blanco y negro, superpuestas que mezclaban una línea de tiempo histórica de las invasiones inglesas, con imágenes de la revista Gente de los momentos en los cuales se producía la rendición, además de un diálogo escueto con un soldado durante el transcurso de la guerra. Ninguna de estas fotos tiene epígrafe, ningún tipo de descripción. Tampoco, detalles de fuentes, ni fechas. 
Otro de los afiches se encontraba pegado en una de las puertas del salón de actos. El título en imprenta decía: “Así nos informaron”. Seis imágenes (cuatro a color, dos en blanco y negro) pegadas en el afiche color madera, eran de la revista Gente también, remitían a los discursos de triunfo argentino que se propagaron durante una etapa de la contienda. 
Volví hacia la entrada y caminé hacia donde se encuentra el pasillo que lleva a la biblioteca. En esta parte, antes de atravesar las puertas (una de ellas estaba abierta) que me permitían el acceso hacia ese sector, sobre la derecha hay un cuadrado de telgopor pintado color verde (para que no quede fuera de tono con el color de todos los marcos de las puertas y las ventanas), en donde se observa un póster que tiene de fondo la bandera argentina con la silueta de las islas Malvinas ubicadas en el centro de la bandera, en reemplazo del sol. En la parte superior del póster está escrito con letras amarillas: “A 30 años de aquel 2 de abril” y en la parte inferior dice: “nuestro homenaje a los hombres que izaron la celeste y blanca”. Un detalle para destacar es el de que los vértices del póster estaban cortados y eran celestes. Esto adquiere un sentido cuando vislumbro que en la parte superior-derecha del póster da detalles de su procedencia: “EGB2 Segundo Ciclo. Abril 2002”. Es decir, que el “30” que hace diez años atrás era “20” había sido reconstruido a modo de collage con los trozos de vértice color celeste que permitieron reutilizar este póster. 
Me dirijo hacia el pasillo derecho, atravieso las puertas verdes y me encuentro con la cartelera de Secundaria: compuesta por cinco pizarrones amurados a las paredes de un lado del pasillo. Ya que del otro lado están los ventanales que dan a la entrada de la escuela. En el primero, un afiche color rosa retrata con letras grandes de qué se trata: “Día de la memoria”. De los cinco pizarrones, tres muestran láminas que hacen referencia al 24 de Marzo, que en la escuela de conmemoró el viernes 23 de Marzo con actividades alusivas desarrolladas en el patio y dentro de las aulas. Éstas, presentan títulos como: “Historia viva” (y el símbolo de un pañuelo de abuelas); “Nunca más”, realizados con letras que recortan de las revistas o de cartulinas, y también en imprenta con fibras más oscuras que el resto de lo escrito. Sólo uno de los tres que tratan sobre este tema, incluye imágenes y artículos de revistas. El resto, sólo posee escritura. 
El espacio de estos tres pizarrones que hacen referencia al 24 de Marzo también comparte su lugar con láminas sobre el Día Internacional de la Mujer, el 8 de Marzo. El marcado contraste está presente en dos cuestiones: la primera, hay ocho afiches en relación a este tema y la segunda, predominan más las imágenes que el texto. 
Contiguo a la puerta de la Sala de Profesores había un pizarrón que hacía referencia a la conmemoración del 2 de Abril de 1982
. Tres elementos conformaban el sentido en conjunto. Una cartulina fondo naranja estaba ubicada en el medio del pizarrón. En el extremo izquierdo-superior había una imagen en blanco y negro, impresa por una PC que remitía a la rendición argentina: soldados caminando en fila por una calle y un soldado inglés, parado, en primer plano semi-perfil, empuñando un arma y dirigiendo su mirada hacia los combatientes argentinos. Dos carteles impresos por computadora, en imprenta: uno ubicado en la parte superior de la cartulina y el otro en el extremo izquierdo decían, respectivamente: “2 de Abril”; “Día del Veterano y de los Caídos en Malvinas”. En éste último cartel, se pueden detectar tres observaciones: la primera, todo lo que es textual está impreso, no hay escritura de puño y letra, diferencia importante con el resto de los carteles de otras temáticas. La segunda, ambas frases detalladas anteriormente, estaban escritas en imprenta. Sin embargo, tanto en la palabra “Día” como en la palabra “Caídos” se percibían las tildes no convencionales de nuestro idioma, sino las características del idioma francés. Por este motivo, estaban ilustradas  así: “DÌA” y “CAÌDOS”. 
Hacia el extremo derecho de la cartulina, en una hora A 4 había impresa una poesía de 1936 que era de la autoría de José Pedroni, la cual se llamaba “Las Malvinas” y sobre el fondo del texto de la prosa se vislumbraba la silueta de las islas que figura en los mapas junto a unas gaviotas que estaban impresas en los extremos de la hoja. 
En ambos lados del pizarrón, tanto el izquierdo como el derecho estaban pegadas, dos láminas idénticas. Éstas provenían, por su formato y papel, de una entrega a nivel estatal o editorial-comercial. Las mismas, estaban diseñadas en color ocre, verde y amarillo. Con excepción del título en blanco: “Día del Veterano y de los Caídos en Malvinas”, todo en mayúscula y con los tildes (convencionales, esta vez) y la foto en blanco y negro: donde se aprecian los rostros de seis soldados uniformados con sus equipos y casco, dos de ellos sonrientes, eligiendo postales en un stand de lo que parecía ser un comercio. En la parte superior de estos afiches se vislumbra dos veces el símbolo del sol que posee nuestra bandera nacional. Escritos en verde dice: “2 de Abril” y “Que Malvinas no nos sea indiferente”. 
En el extremo izquierdo de la lámina está encuadrado un fragmento que el maestro Julio Cao le escribió a sus alumnos de 3º B desde las islas. Y en el extremo derecho figura una reseña histórica que argumenta el porqué de la conmemoración. Ambas láminas, poseen en su extremo inferior la procedencia: “200 años Bicentenario Argentino” y “Ministerio de Educación, Presidencia de la Nación”. Además de agregar su dirección web: “www.me.gov.ar”. 
Luego de pasar la puerta de la Sala de Informática, había en otro pizarrón una lámina, también proveniente del Ministerio de Educación de la Nación. Pero, esta vez, además, hace referencia a la Subsecretaria de Equidad y Calidad Educativa “Educación y Memoria”. 
En esta filmina predominan los colores: celeste, azul, blanco, gris y verde. La misma, tiene como título, escrito en blanco y en imprenta: “Día del veterano y de los Caídos en Malvinas”. Y debajo, como subtítulo, dice: “Malvinas: Una causa presente en cada rincón de la patria”. El fondo está en un tono celeste más oscuro que destaca la forma del continente Sudamericano. Sobre éste, en un color celeste más claro (combinado con blanco) figura el mapa político de nuestro país. En el mismo, se marca con círculos verdes y flechas negras los lugares en cualquier punto del país que hacen referencia a Malvinas. En el extremo izquierdo del mapa se identifican con símbolos ícono-gráficos las referencias señaladas en el mismo, que localizan: escuelas, cementerios, barrios, calles, monumentos, estadios, comercios, bibliotecas, aeropuertos, universidades, plazas, localidades que se asocian, por su denominación, a las islas Malvinas. 
En el pasillo izquierdo, sobre uno de sus lados, se encuentra la cartelera de Nivel Primario y Superior. Aquí, hay carteles que hacen referencia a temas administrativos, a horarios de clase, al uso y cuidado de las netbook, a la importancia de aprender (en láminas del primer grado de primaria) y dentro la diversidad de temáticas que se plasma en el pizarrón, aparece una lámina proveniente del Ministerio de Educación de la Nación, más precisamente de la Subsecretaria de Equidad y Calidad Educativa “Educación y Memoria”. 

Durante observaciones anteriores
 a la fecha en la cual se conmemoró el 2 de Abril, dos de éstos afiches estaban presentados tanto en la cartelera de Primaria, como la de Secundaria
. Sin embargo, para el día de la conmemoración sólo quedaba presente uno de estos afiches en la cartelera de Primaria y Superior. Y en la de Secundaria, se reemplazó por la lámina naranja que contenía la poesía y los dos pósters provenientes del Ministerio de Educación, del año 2010 (Bicentenario Argentino). 
Además de la observación de este cambio, también se notó la ausencia en el patio del material que había quedado de la actividad alusiva al 24 de Marzo
. 

Esta filmina, tiene como imagen central el Monumento a los caídos en Malvinas que está situado en Puerto Madryn, Chubut
. Delante de esta ilustración se encuentran cinco dibujos
 (una maestra de grados de Primaria) y cuatro alumnos (dos de cada sexo) contemplan el monumento e interactúan entre ellos. En sus manos o entre sus pertenencias tienen (de derecha a izquierda) la Constitución de la República Argentina (la maestra), una carta de un soldado de Malvinas enviada a sus padres y un banderín de Unasur colgado de su bolso (niña 1), una frase de la canción “Sólo le pido a Dios” de León Gieco escrita en la mochila y tres prendedores que tienen la silueta de las islas y la bandera Argentina (niño 1), una primera plana de un diario sin referencia real que informa sobre el hundimiento del Crucero General Belgrano y sus sobrevivientes (niño 2) y una foto de dos abuelas en Plaza de Mayo que tienen en su mano un cartel que dice: “Las Malvinas son argentinas, los desaparecidos también” (niña 2). 
Hacia el borde izquierdo del afiche se muestra la imagen de lo que parecería ser una pared donde está escrito (simulando haberse hecho con aerosol): “Patria sí, colonia no”, en imprenta y en color negro. Arriba de esto, figura también sobre una parte de la pared representada, un recuadro que dice: “A treinta años de la guerra” en color rojo y por debajo, la figura de las islas. 

En la parte inferior y central del póster aparece con un formato de letra que remite a la textura de la plastilina, en color celeste y blanco (alternado): “2 de Abril” y continua en celeste con letra manuscrita: “Día del Veterano y de los Caídos en la Guerra de Malvinas”. 

Debajo de esta lámina, aparece escrito con tiza en el pizarrón esta frase, en imprenta y con un error: “Acto Día de la Memoria. Fotos: En Biblioteca (traer pendraive). Seguro que, quien lo escribió, quiso decir “pendrive”. 
Preparación para el acto
Me quedo cerca de la puerta de entrada de la escuela. Todavía entraban alumnos rezagados, dos o tres. Uno de ellos dijo “Buen día” amablemente, dirigía la mirada en particular a una profesora que justo pasaba caminando. La misma, le responde ordenándole que se saque la capucha. 

En Dirección, la mayoría de las veces la puerta está abierta o semi-abierta, salvo cuando están resolviendo algún conflicto particular del día, caso en el que la cierran. En ese momento, se escucha la voz de una secretaria del grupo directivo que comenta: “¿Todavía no llegó nadie de “TTP”
? Miré la hora, eran las ocho de la mañana. 
Diez minutos después llega Gastón
. Está vestido de traje. Se encarga de abrir las puertas del Salón de Actos y comienza a preparar todas las cuestiones técnicas: micrófono, sonido, computadora, cañón-proyector, etc. En una de las idas y venidas hacia el lugar donde se guardan los elementos me ve y me saluda. Aprovecho para pedirle si me permite ingresar al salón con el fin de observar los preparativos. Me responde que sí, que no había problema. 
Cuando me dirijo hacia el Salón de Actos, me encuentro con un hombre y una mujer que están arreglando el afiche que ya tenía los vértices despegados desde temprano. Les pregunto si eran profesores de “TTP” y me contestan que sí
. Me presento, les comento de manera resumida porqué estaba allí, qué iba a hacer ese día y que necesitaba seguir en contacto con ellos. Me pasaron sus datos y luego les consulté por quién había hecho las carteleras. Uno de ellos me responde “yo”. Él, era Alejandro
. Me explicó que se encargó de la decoración visual para el acto, porque al no haber empezado las clases de “TTP” no había tenido suficiente contacto con los alumnos como para poder elaborar esta tarea en conjunto. Además, me comentó que había encontrado el material (las imágenes en color y blanco y negro de la Revista Gente) en la Biblioteca de la E.E.M Nº 1. 
Por otra parte, Laura
 fue la encargada de obtener el contacto con el excombatiente
 que asistió al Acto
. Ella, expresó que además de ser profesora, trabajaba también en el Consejo Escolar como “Administradora técnica” y conocía a Javier porque era compañero de trabajo en ese ámbito. Me confesó que estaba nerviosa porque tenía “miedo de que Javier se haya quedado dormido”. Ya que, en ese momento, lo llamaba por teléfono al celular, pero él no le atendía. “Lo que pasa que esta semana tienen charlas y actividades por todos lados, es de entender, ¡Espero que se haya despertado!”, agregó Laura. 
Luego de hablar con ellos y presentarme me aparto para dejarlos continuar con su preparación. Vuelvo a dirigirme hacia la entrada de la escuela donde esperaban (algunas paradas y otras sentadas en un banco contiguo a la puerta de Dirección) las abanderadas y escoltas (de la Bandera Nacional y Bonaerense) con sus respectivas bandas. Tres, charlaban entre ellas. Dos, se acercaron al pizarrón que estaba en la intersección de pasillos y miraban las imágenes de la Revista Gente que estaban pegadas. Y una de ellas, observaba la cartelera de “Bienvenidos” de los Profesorados. 

Decidí ingresar al Salón de Actos. Gastón le pidió a Alejandro si tenía el CD y éste le respondió que no, que al final no se iba a pasar
. En ese momento Laura que estaba dentro del Salón de Actos, observó que Javier estaba ingresando a la escuela y lo fue a recibir. 
Mientras tanto, Aldana
 le preguntaba a los profesores (Gastón y Alejandro) como se pronunciaba “Thatcher” y “Stanley” 

Laura regresó con Javier y le presentó al resto de los profesores. Luego dialogó un poco con Laura sobre el costado derecho del Salón y salió del mismo para atender el teléfono. 

A las 8.45 empezaron a llegar al Salón de Actos los primeros grupos de alumnos. Las divisiones de 1º (Secundaria) comenzaron a ubicarse en la parte izquierda del Salón y los de 2º y 3º en la parte derecha. Los grupos que llegaron más temprano eran los de los primeros años de Secundaria. Un conjunto de chicas me preguntaron si se podían sentar detrás de mí. En eso, se me acercó Gastón para comentarme que debía cambiarme de lugar, porque de ese lado se iban a sentar las abanderadas y escoltas durante el Acto
. 

Me moví hacia el lateral derecho del Salón. Entraron algunos varones escuchando cumbia con un celular en altavoz, otros se sentaban y no le sacaban la vista al celular último modelo que poseían. La mayoría de los chicos se sientan uno al lado del otro, en la misma fila de sillas, y detrás del grupo de chicas con las que conversan, hacen chistes y de las que intentan atraer su atención todo el tiempo. En el lateral izquierdo un grupo de chicos manipulaban una silla que intentaban terminar de romper: le pegaban patadas a las patas, tomaban el respaldo con fuerza para atrás. Todo ello, con la observación de un conjunto de chicas, que le brindaban su atención, a pesar de que para ello debían darse vuelta y darle la espalda al escenario. 

El primer Acto de Secundaria 
Gastón probó el micrófono y dijo: “Buen día, silencio”. Los chicos que estaban sentados adelante repitieron el pedido con una onomatopeya: “Shhh”. 

La mayoría de los alumnos entraron sin el acompañamiento de los profesores/as. Dos de ellas, se ubicaron en el espacio que quedaba entre la fila de sillas del costado y la pared, del lado izquierdo del Salón. O sea, quedaron mirando de frente a un conjunto de alumnos del lateral izquierdo y, a la vez, estaban de semi-perfil al escenario. El resto de los profesores se quedaron atrás, parados, en el fondo del Salón, cerca de la puerta de entrada y salida, preparados para cuando terminara el Acto. Algunas de ellas, charlaban entre sí, otras/os miraban hacia delante algún punto fijo, mientras de fondo se escuchaba el bullicio de las conversaciones de los alumnos. 
Sobre el lado derecho del Salón, dándole la espalda al escenario y de frente a los alumnos, se mantuvieron parados y estáticos (de izquierda a derecha) Javier, Laura y Aldana. No tenían el mínimo espacio para moverse y los enmarcaba un atril que sostenía un cartel con el escudo que representa a la escuela. Por lo que se vislumbraba, el Acto se iba a desarrollar debajo del escenario. 
Gastón vuelve a reiterar el saludo y pedido de silencio: 

“Buenos días, silencio por favor…Buenos días, nuevamente. Me escuchan un poquito, por favor. Estoy esperando que se callen. Más fuerte tengo que hablar profesoras para que los alumnos me presten un poquito de atención. Hagan un poco de silencio, por favor lo pedimos, que vamos a empezar con el acto. Gracias” 
Recién cuando pidió la ayuda de las profesoras el bullicio comenzó a descender los decibeles. Se escucha desde el fondo del Salón una voz femenina que dice: “Hacemos silencio chicos, por favor”. 

Gastón continuó diciendo y leyendo: 

“Bueno, vamos a dar comienzo al acto formal: 
Señora Vice-Directora de la Escuela Secundaria María de los Ángeles Provenzano, Señor Javier Balliani (Veterano de Guerra de Malvinas), 
Señores Profesores, 
Alumnos, 
Comunidad Toda. 
El día 2 de abril de 2012 se cumplieron 30 años del comienzo de una historia plagada de valentía, de arrojo, de orgullo, pero por sobre todo de mucha tristeza: el comienzo de la Guerra de Malvinas. 

Damos la bienvenida a las Banderas de Ceremonia portadas por los alumnos de 6º año del Ciclo Superior”.
 

Los aplausos, silbidos, el bullicio duró casi un minuto. Todos estaban parados, pero algunos decidieron sentarse cuando quisieron y todavía no se había nombrado a los abanderados. 

Gastón comienza a decir, en un tono mucho más alto que el de la introducción: 

“Portan la Bandera Nacional

Abanderada: Fernanda Esparía

Primera Escolta: Zunino Anahí 

Segunda Escolta: Carini Agustina 

Bandera Provincial

Abanderada: Arguello Rocío 

Primera Escolta: Hourteillan Paula

Segunda Escolta: Melano Luisina” 

Las abanderadas fueron todas aplaudidas. Gastón dejaba tiempo para los aplausos a medida que las iba nombrando. Luego, Continúa: 

“A continuación nos ponemos todos de pié para entonar las estrofas del Himno Nacional Argentino…”
En ese momento, Gastón hizo una pausa. Los alumnos seguían conversando entre ellos y el bullicio continuaba creciendo. Esperaba que Alejandro active el radiograbador con reproductor de CD que tenía el audio del Himno
. Mientras tanto, miró la hoja y continuó leyendo: 
“(…) que a través de su letra afirma nuestra propia historia y el deseo de respeto sobre la soberanía nacional” 
Todos siguieron hablando entre ellos. Gastón dejó de mirar la hora y continuó esperando que comience el Himno. Luego de unos segundos volvió a reiterar: “En silencio”. 

Para que se amplifique el sonido del Himno que provenía del radiograbador portátil, Alejandro acercó a uno de sus parlantes el micrófono. 
Se logró el silencio de los alumnos con el audio del Himno, pero éstos permanecían parados con una postura forzada: se podía decir que casi no estaban erguidos, se miraban entre ellos y se reían, murmuraban, algunos cruzaban los brazos, otros miraban el piso. La mayoría entonaba las estrofas con voz extremadamente baja, algunos sólo movían los labios. Gastón miró la Bandera Nacional todo el tiempo de entonación del Himno y la única voz que se escuchaba por encima de la pista era la de Javier. Una profesora que estaba sobre el costado derecho del Salón se acercó hacia la mitad, donde comenzaba el pasillo y observó fijamente a los alumnos uno por uno, mientras éstos entonaban el himno. 
Durante la parte musical anterior a la estrofa “Sean eternos los laureles que supimos conseguir” surgió un imprevisto, comenzó a “saltar” el CD lo que generó una “repetición remixada” de la parte musical que terminó en un estallido de carcajadas por parte de los alumnos. Sin necesitar la intervención de ningún adulto, dejaron de reírse y continuaron cantando las estrofas finales del Himno Nacional. Al finalizar éste, aplaudieron con bastante fervor y se dispusieron a charlar nuevamente. El grupo que estaba ubicado detrás de mí comentaba el episodio ocurrido con el audio, entre risas.

Gastón volvió a tomar el micrófono y dijo: 

“Vamos a continuar con el Acto, así que todo el mundo sigue sentado y callado” 
El barullo siguió unos segundos más y luego comenzó a bajar otra vez. Gastón prosigue: 

“A continuación, la alumna Aldana Bravo de 5º E va a dirigirnos unas palabras”
Un grupo de alumnos comenzaron a aplaudir tímidamente y de manera aislada, hasta que el resto se sumó al aplauso, que estuvo acompañado por unos gritos femeninos de aliento, también. 

Aldana estaba sentada del lado derecho del Salón, en primera fila. En ese momento, se paró con su hoja en la mano, tomó el micrófono que le cedió Gastón y comenzó a leer: 

“El 22 de noviembre de 2000, el Poder Legislativo Argentino sancionó la Ley N º 25.370, por la cual se declara el día 2 de abril como Día del Veterano y de los Caídos en la Guerra de Malvinas. Aquel 2 de abril de 1982 las Fuerzas Armadas de Argentina desembarcaron en Puerto Argentino/Stanley para iniciar la recuperación de las Islas Malvinas, ocupadas por el Reino Unido desde 1833. Este hecho desencadenó la Guerra de las Malvinas que se desarrolló desde ese día hasta la rendición argentina el 14 de junio de 1982, lo que conllevó la reocupación de los tres archipiélagos por parte del Reino Unido. 
Políticamente, en la Argentina, la derrota en el conflicto precipitó la caída de la Junta Militar que gobernaba el país. En el Reino Unido, por su parte, la victoria en el enfrentamiento ayudó a que el gobierno conservador de Margaret Thatcher lograra la reelección en las elecciones del año 1983. 

Pero, más allá de toda especulación política, de todo resultado, conclusión o consideración, lo realmente importante de este día es recordarlo, no como el día del desembarco, sino como el día de los Veteranos de Guerra, aquellos que regresaron de las islas con todo el dolor e impotencia que genera el hecho inexplicable de que seres humanos atenten contra sus vidas por un trozo de tierra, cualquiera sea. Y el día de los Caídos, aquellos que no pudieron regresar a reencontrarse con sus seres queridos y que esperan que quizás algún día, aunque lejano, a través del diálogo y la coherencia, puedan sus compatriotas argentinos pisar su suelo y ocuparlo indefinidamente para rendirles honor. 
Hoy tenemos la valiosa posibilidad de contar con la presencia de uno de aquellos soldados que tuvo que dejar atrás su casa, nuestra ciudad, su familia y sus miedos para afrontar una realidad adversa. 

Lo saludamos con el mayor de los respetos y reconocimiento y, desde ya, le agradecemos su invalorable y desinteresada visita. 

Le damos lugar para que comparta con nosotros su historia y sus sentimientos en este día tan especial”.
 
Aldana leyó éstas palabras de manera correcta, es decir, se detenía en las puntuaciones marcadas en la hoja y fue fiel a la impresión. Pero, lo que pude observar era la rapidez con la que leía, lo que no permitía detenerse a pensar que sentidos emergían del discurso, como tampoco dio lugar a que los chicos utilizaran las pausas para distraerse demasiado. Aunque confieso, que fue a quien escucharon hablar con mayor detenimiento, desde que había comenzado el Acto.
 
Mientras los alumnos y maestros aplaudieron al finalizar las palabras alusivas, Aldana le cedió el micrófono a Javier, quien se movilizó hacia el centro del Salón, ya que estaba ubicado sobre el costado derecho, al lado de la Profesora Laura. 

Charla de Javier con los alumnos 
“Buenos días, ¿Cómo andan chicos bien? Desde ya, el agradecimiento a las autoridades del Instituto, al cuerpo de docentes, a Laura, que trabaja conmigo, es compañera de trabajo y ya habíamos acordado que iba a venir a charlar un ratito con ustedes. 

Doblemente orgulloso, porque yo soy exalumno de la Escuela Normal. Mi nombre es Javier Oscar Balliani. En el año ’82, cuando fuimos a Malvinas, de Luján éramos 104 muchachos. La mayoría en ese momento estábamos haciendo el Regimiento Militar Obligatorio, La Colimba, en el Regimiento 6 de Mercedes. 
Como experiencia, la verdad que fue muy fuerte llegar a Malvinas. Recuerdo el primer día que llegamos, el Regimiento nuestro llegó el martes 13 de abril, no el mismo 2, en el que fue la recuperación por las Fuerzas de (…) y Marina. Y la décima brigada, a la cual pertenecíamos nosotros, llegó el martes 13 a la madrugada. Y la sensación en ese momento de haber pisado suelo malvinense es muy fuerte ¿No? Porque desde chico, yo me acuerdo acá en esta escuela, los profesores de historia de la primaria, con el mapa de Malvinas colgado en el pizarrón, siempre nos enseñaron y nos inculcaron que las Malvinas son Argentinas, por derechos históricos, geográficos y uno fue creciendo con eso ¿No?. Quiso la vida, en lo particular y para un grupo de muchachos, que nos tocara viajar a Malvinas para defenderla. 
Podría contar muchas cosas de lo que pasó en la guerra chicos, pero la guerra no es buena ni conduce a nada. No hay ganadores, ni vencidos. Lo que sí me dejo en particular, de lo cual me siento orgulloso…No fue fácil volver a reinsertarnos en la sociedad. A cada cual le llevó un tiempo distinto. Lo que sí, tuvimos la necesidad imperiosa, cuando volvimos de seguir juntos. Ya, promedio de 20 años, 19-20 años, muy jóvenes, nos cuidábamos entre nosotros. O sea, era importante saber cómo estaba tu compañero, compartir la comida, compartir un cigarrillo, compartir penas y alegrías ¿No? No es fácil, y eso creo que también fue uno de los pilares que nos mantuvo vivos: el hecho de trabajar en grupo, en equipo. Y a la vuelta tuvimos la necesidad de seguir estando juntos como en la trinchera, por una cuestión lógica que nos marcó de por vida: El hecho de defender la patria es algo que nos marcó para siempre. 
A partir de ahí, se empezó a formar todo lo que conocen como Centro de Veteranos, Asociaciones, todo lo que tiene que ver con volver a juntarnos y desde un principio pelear por nuestros derechos. Nadie nos regaló nada, lo que tenemos, poco o mucho, todos fueron logros nuestros. Ningún gobierno vino y nos dijo: “Muchachos, tomen, acá tienen”. Nosotros siempre fuimos a plantear, con la razón, con el respeto a los que murieron, 649 argentinos murieron en la guerra de Malvinas, en la batalla, porque es una batalla no es una guerra. Que quiero decir con esto, es una batalla más por la lucha de nuestra independencia. Pensar que Malvinas tiene que ver sólo con el ’82 como muchos quieren, muchos medios, muchos personajes quieren hacernos creer, es una mentira. Esto va mucho más allá. O sea, Inglaterra históricamente es el enemigo histórica de Argentina, recuerden las Invasiones Inglesas ¿No?: las dos Invasiones Inglesas, después en 1845 en la Vuelta de Obligado ¿No? Históricamente, fíjense que en la historia inglesa a los chicos no les enseñan esto, desapareció lo de las Invasiones Inglesas en las materias. Eso quiere decir que, no sólo todavía les duele, sino que todavía tiene peso. 
Los reclamos se han identificado en estos últimos tiempos con este gobierno. Creo que van por buen camino. No va a ser fácil, chicos. Ojala ustedes lo vean o sus hijos. Creo que, por una cuestión biológica, cada vez somos menos, no somos bienes renovables. Cada vez estamos quedando menos y ojala mis hijos o mis nietos puedan ver flamear otra vez la bandera, por todos los que murieron. Héroes, son los que quedaron allá. Los 649 compañeros caídos, esos son los verdaderos héroes. Y después, la posguerra. En la actualidad, son más de 1400 muchachos que han perdido la vida. Muchos de ellos por no ser atendidos en su momento por el gobierno. No hay un plan de salud. Hay casos que están funcionando hace años, impulsado por nosotros mismos, en la Provincia de Buenos Aires. Y eso también es una deuda del gobierno ¿No? Y no hablo de deuda económica, hablo de deuda moral. No así, el pueblo. El pueblo siempre, desde que estuvimos allá. Habrán visto es esos momentos como se mandaban cosas a Malvinas, bufandas, bueno, no llegó casi nada, por una cuestión del bloqueo de ellos. Pero, esa demostración del pueblo, hacia los soldados y hacia la causa. Malvinas es una causa nacional y popular que está por encima de cualquier ideología, cualquier gobierno y cualquier religión. Creo que es la causa nacional que nos une a todos los argentinos. 

Fíjense, acuérdense, pregúntele a los docentes en ese momento había un gobierno militar, un gobierno de facto
. Como presidente estaba el General Galtieri. Se había instalado un terrorismo de estado. Hubo 30000 desaparecidos, que son los que nos podrían estar dirigiendo hoy políticamente. Y Malvinas, fue utilizada como una excusa, entre tantas cosas, como parte de ese gobierno, para perpetuar en el poder ¿No? Un tiempo más. La historia, el resultado de la batalla, dio otro giro a esto ¿No? Y, a la vuelta, bueno, se presionó y tuvieron que entregar el poder y volvió la democracia, afortunadamente, en el año ’83. 

Cualquier democracia, la peor de las democracias, el peor de los gobiernos es mucho mejor que un gobierno de facto, chicos. No fue fácil conseguir la democracia. A nosotros también nos costó y somos parte, somos conscientes que por Malvinas, también, fue el puntapié inicial para volver a tener una democracia en nuestro país.

Bueno, durante estos 30 años, muy orgullosos, de seguir malvinizando. Esta es otra cuestión. Cuando volvimos, el mismo gobierno que nos mandó a la batalla, nos ocultó, nos entró a escondidas. Fue muy doloroso, porque todos hicimos un sacrificio. Los que se quedaron, dieron su vida, el mayor sacrificio que se puede dar ¿No? Por la patria. Y los que volvimos, nos entraron a escondidas, chicos, como si fuéramos presos ¿No? Algo feo. Y se mezcló al Veterano de Guerra en los actos, porque hubieron muchos actos heroicos en Malvinas, muchos, muchos. Y es para hablar un montón. Como también hubieron cobardes, también ¡Eh! Tanto soldados, como comisarios y suboficiales. Hubo de todo. Ahí, en una guerra, es donde se ven las bajezas y las grandezas. 
Bueno, decía, que todos estos años, nos costó, pero gracias a las Asociaciones y Centros nos fuimos reinsertando. Creo que nuestro grupo familiar fue el que nos contuvo, en primer instancia ¿No? Gracias a Dios. Después, más o menos, cada cual se pudo volver a reinsertar, tener su trabajo. Otros no lo lograron y así terminaron. Hay casi, un poquito más de 400 suicidios, comprobados, en estos 30 años. Y con ellos también tenemos una deuda, con toda esa gente y sus familias ¿No? 
Imagínense ¿No? Su papá o su mamá, sus hermanos ¡Lo que han sufrido! Creo, yo siempre digo que sufrieron más que nosotros ¿No? Nosotros, por lo menos, sabíamos dónde estábamos, con quién nos peleábamos y dónde caía la bomba. Y ellos, tenían una información transfigurada donde les decían que íbamos ganando, que estábamos calentitos, que comíamos todos los días. Bueno, eso es una guerra.  

Lo importante es el hecho de poder venir a charlar un ratito con ustedes. Chicos, ustedes son los que van a seguir levantando la bandera de Malvinas, porque, creo que cuando el pueblo está convencido, está consustanciado por una causa, creo que es un buen comienzo y un buen camino. Es la única forma ¿No? Y conseguirla, a través de la paz, de la diplomacia. Eso es muy importante. Creo que vamos por buen camino. Y bueno, hace muchos años que venimos, charlamos y creo que en cada charla, cada lugar por donde pasamos, dejamos un granito de arena. Y los resultados están, porque ahora hay hombres grandes, que eran chicos, casados, mujeres, que en su momento hemos pasado, como están ustedes ahora y se acuerdan y están agradecidos. Y, bueno, siempre ese respeto hacia el Veterano de Guerra. Pero, a la vez, nosotros también tenemos mucho respeto hacia ustedes, la comunidad de Luján, ¿No? Especialmente a la comunidad educativa. Cuando volvimos, a pesar de que los mismos militares nos entraron escondidos, el pueblo de Luján, cómo nos recibió. O sea, en ese momento llegamos de noche, la Basílica estuvo abierta para nosotros, para los que queríamos ir. Se había convocado a todo el pueblo ¿No? Y en cada barrio, cada casa nuestra era un mundo de gente ¿No? O sea, ese recibimiento, ese afecto lo seguimos viendo durante todo estos 30 años. Hemos organizado un montón de actividades y seguimos organizando. Seguimos peleando, nosotros no nos rendimos, eso es importante. Nosotros no nos rendimos, porque seguimos peleando, seguimos malvinizando, seguimos peleando por nuestros compañeros que están mal, siempre con una solución, con una mano. Y bueno, eso es importante, porque faltó la contención por parte del gobierno. 

Bueno, no los quiero cansar, si alguien quiere hacer preguntas, estaría bueno también, sino estoy como un loro hablando sólo”. 

Momento de preguntas de los alumnos al excombatiente. 
Javier estuvo 12 minutos hablando, sin interrupciones. Los alumnos brindaron un silencio respetuoso. No quiero caer en generalizaciones, pero los varones parecieron estar más atentos que las chicas. Muchos de ellos miraban en todo momento a Javier mientras hablaba.
Los profesores, algunos miraban a los alumnos, otros, puntos fijos en el piso o en cualquier otro sector del Salón. Observé reducidos casos en los que prestaron atención a lo que estaba relatando el excombatiente lujanense. 

Javier dirige la mirada hacia un chico que desea hacer una pregunta. Y le pregunta el nombre al alumno, el cual contesta “Juan es mi nombre”. 

Juan: - “¿Cuánto duró la batalla?”

Javier: -“La batalla duró 74 días, desde el 2 de abril al 14 de junio, lunes 14 de junio”. 
Hubo un silencio después de la respuesta de Javier, en un momento pensó que otro alumno había levantado la mano, pero se estaba tocando la cabeza nada más, y luego continuó, mientras tanto los chicos aumentaban de a poco el volumen del bullicio nuevamente. 

“Fueron 74 días bastante duros. En verdad, la guerra en sí empezó el 1 de mayo, ellos (los ingleses) empezaron el primero de mayo con los bombardeos desde sus posiciones ¿no? Desde ahí el bombardeo fue constante, como los ataques navales por avión. Y una vez que ellos desembarcan, que toman posición en tierra en San Carlos, con su artillería (cañones, morteros). Eso fue incesante… ¡¿Sí?!”. 
Javier dirige la mirada hacia un alumno que quería preguntar y le acerca el micrófono. Éste, no contesta su nombre que fue preguntado por el excombatiente. 
Alumno: -“Eh… ¿Con qué peleaban?

Javier: “La mayoría teníamos un fusil, FAL (fusil automático liviano). Ese era el armamento general. Después había secciones de artillería y de morteros que no usaban FAL, porque tenían cañones. 

Otro Alumno: -“¿Sabe cuántos sobrevivientes quedaron?”.

Javier: “¿Cuántos quedamos? Imaginate fuimos…entre soldados, suboficiales y oficiales catorce mil y algo. La mayoría, volvió. Murieron 649. Ahí están incluidos los caídos en el hundimiento del crucero General Belgrano, que eso fue el 2 de mayo. Ahí murieron 323 argentinos en el hundimiento”. 
Alumno: -“¿Es verdad que la mayoría de los que volvieron se suicidaron?”

Javier: -“No, no es la mayoría. Es lo que decía hace un ratito. Es un poco más de 400 los compañeros que se suicidaron. 1400 son los que hoy no están, de suicidios comprobados ¿no? Después el resto, bueno, puede haber suicidios encubiertos, o por una cuestión de salud mental, pero comprobados son un poquito más de 400, desgraciadamente. Así sea uno, ya es mucho ¿no?”
En la parte de atrás del Salón de Actos ya se escuchaba más bullicio y los alumnos conversaban entre ellos. También, había chicas sentadas en el suelo, además de algunos alumnos parados en el fondo por falta de asientos.  

Javier comenta, observando a las primeras filas de alumnos del lateral derecho, “¡acá están todos callados!; ¿No tienen preguntas?”, ya que no habían hecho preguntas los chicos y chicas que estaban ubicados de ese lado. En contraposición, la mayoría de los alumnos que preguntaban eran de 1 º Ciclo de Secundaria. 
Un alumno de los más grandes de los que estaban presentes en el acto (2º o 3º Ciclo de Secundaria), que a la vez estaba ubicado del lado de los que Javier observó que no preguntaban, se decide a levantar la mano para expresar una inquietud. Mientras tanto, entre los intervalos de silencio que se producían durante los momentos en los que Javier se acercaba con el micrófono hacia los alumnos, el bullicio de los chicos y chicas aumentaba. 
Alumno: -“¿Mataste a alguien?”

Javier: -“No, asesinar no, nadie asesinó a nadie. Yo…no, está bien, yo tiré, no se, hasta tuve la oportunidad de tirar con morteros también. Pero, directamente saber que haya abatido a alguien no…”

Entre el bullicio que cada vez aumentaba más. Javier hace un silencio, luego de su respuesta, que resulta bastante incómodo. Y, a continuación, expresa: 

Javier: -“Las docentes… ¿No tienen preguntas?” 

Una docente que estaba parada, al costado de las sillas del lado izquierdo levantó la voz y señalando a un alumno dijo “Sí, acá”. El alumno se incorpora de su silla y espera el micrófono que le alcanza Javier. 
Alumno: -“Tengo una pregunta para hacer. ¿Es cierto que las armas que tenían eran de la Segunda Guerra Mundial?”

Javier se dirige a todos y dice “¿Escucharon la pregunta?” y la mayoría de los alumnos responden al unísono “¡No!”. Seguido a esto el excombatiente los sermonea “¡Ah! ¡Porque están hablando!”. Luego, repite la pregunta del alumno para todos. 

Javier: -“No, no eran de la Segunda Guerra Mundial. Pero te cuento algo, la parte naval, por ejemplo, el crucero General Belgrano, fue un buque que perteneció a los Estados Unidos, fue uno de los que se salvó del famoso ataque Pearl Harbor a los norteamericanos. Y después lo compra el gobierno de Perón en el cuarenta y pico, y lo re-bautizan como ARA General Belgrano. Ese sí es un buque de la Segunda Guerra Mundial. Pero los fusiles que usábamos nosotros no eran de la Segunda Guerra, tenían un tiempo, sí”. 

El alumno siguió de pie durante el tiempo que transcurrió la respuesta de Javier. Y decidió interrumpir al excombatiente para expresar una justificación de su inquietud: 
Alumno: -“No, pregunté eso porque mi abuelo fue a Malvinas y me contó que la mayoría de las armas que le daban eran de la Segunda Guerra Mundial y muchas de esas no andaban”. 

Javier: -“Bueno, no, la mayoría no eran de la Segunda Guerra Mundial. Y sí, hubo por ahí algún tipo de problemas con el armamento, pero, en general, andaban. Eran fusiles nuevos. Es más, la tropa inglesa tenía el mismo tipo de fusil (FAL). No así, la tropa de elite, en los comandos nuestros y en los comandos de ellos ¿No?, que tenían otro tipo de armamento. Pero, en general, era el mismo armamento”. 

La profesora que vigilaba en el himno se paró nuevamente en el medio del pasillo, para controlar el griterío, ya que estaban charlando más. 

Se produce otro silencio, que lógicamente es cubierto por el bullicio de las conversaciones entre los alumnos, quienes la mayoría ya no estaban prestando demasiada atención. En ese momento, Javier los observa por unos segundos y plantea “¿Están aburridos que están hablando?”. Al mismo tiempo, se escuchan respuestas encontradas “¡Sí!” y “¡No!”. Ante esto, Javier expresa “Me voy”, mientras los alumnos siguen hablando entre ellos. El excombatiente insiste “Van a hacer un poquito de silencio, así escuchamos acá a los compañeros”. 
Alumno: -“Yo le quería preguntar ¿Qué comían cuando estaban allá? Y ¿Qué hizo la primera vez que llegó a su casa?”

Desde la mitad del salón alguien grita una tentativa respuesta “¡Guiso!”. Antes de contestarle al alumno y al resto de los chicos y chicas, Javier (con menos paciencia, ya) reclama “¡Hacemos un poquito de silencio!”

Javier: - “Acá Maxi me pregunta que comías, bueno, lo que podíamos. Hasta primero de Mayo más o menos veníamos bien porque teníamos una ración diaria: una manzana, un pan y una lata de algún tipo de conserva, a veces venía algún sanguche, algo de eso. Y por ahí algún guiso o alguna sopa durante alguna noche que era lo más frío ¿No? Hasta el primero de mayo, a partir del primero de mayo cuando se establece el bloqueo aéreo, los ingleses empiezan a atacar posiciones con los aviones y ahí empezó a escasear la cosa. Más avanzaban los días, ya casi no comíamos. Teníamos una comida diaria, que era caldo, cuando podíamos ir a buscarla en el medio del bombardeo. Pero bueno, también salíamos a comer, a cazar lo que sea. Comíamos lo que podíamos, es la verdad. Imagináte, yo bajé doce kilos. Aguantábamos porque teníamos 20 años ¿No?
Y después (Maxi) me hizo otra pregunta “¿Qué hice cuando volví a casa?”, me comí todo. Me estaban esperando, obviamente, mi familia, mis amigos, parte del barrio. La casa estaba con la puerta abierta, era un desfile de gente, habían preparado una mesa con comida y…yo lo único que hice es comer. Ni hablaba, todo el mundo me preguntaba cosas y yo estaba…imagínense con la cabeza en otro lado ¿No? Tuvo muy bueno el afecto, tal vez yo necesitaba en ese momento estar con mis papás nada más, estar tranquilo. Pero, bueno, era el afecto que les decía hoy y la demostración de la gente ¿No? Estamos muy agradecidos por eso”. 
Javier dirige la mirada hacia un alumno que quiere hacer una pregunta: 

Alumno: - “¿Seguían combatiendo por la noche?”.
Javier: - “Por la noche era cuando más fuerte y más intenso eran los combates, sí. Los bombardeos navales, de aviones. Los aviones ingleses, el primero de mayo, sobrevolaron las posiciones y empezaron a bombardear, responde la artillería argentina, derriba tres aviones, ahí se dieron cuenta que no era fácil y nunca más pasaron rasantes, nos bombardeaban desde mucha altura, con lo cual los tiros no son efectivos. Pero siempre el bombardeo durante la noche era sistemático. Aparte porque era la hora del sueño, la parte donde uno descansaba. ¡Hacíamos guardia de doce horas, chicos, con la temperatura que hacía! Y la hacíamos, sin problema ¿no? Pero a la noche, cuando se quería descansar, era sistemáticamente en bombardeo y el bombardeo. Llega un momento que igual dormís, porque te lo pide tu cuerpo ¿no?”.
Otro alumno hace una pregunta que continúa con la misma temática: 

Alumno: - “¿Dónde se escondían para que no los bombardeen?” 

Javier: - “Nosotros hacíamos lo que se llaman las posiciones, los pozos, los pozos de zorro. Con una pala, cavar, y lo camuflas. Y le hacíamos una entradita. No sólo se usaba para descansar y dormir sino también era donde se resguardaba de los bombardeos. El problema era que el suelo de Malvinas, la turba de Malvinas es muy blanda, afortunadamente, y ahora les cuento porqué. Más cavabas y más agua aparecía. Imagínense que es una isla. En esa época del año llovía todos los días. Vos hacías una posición y al rato se te inundaba. El suelo (la turba) lo usan los isleños para calefaccionarse, lo cortan, lo secan y es una muy buena leña, un muy buen combustible ¿no? Te imaginás que teníamos que hacer pozos a cada rato porque siempre vivíamos mojados, húmedos. Pero, bueno, ese era el lugar más seguro para estar protegidos”. 

“Me quiero ir” comentaban entre ellas alumnas de 2º Ciclo de Secundaria mientras charlaban y se arreglaban el cabello. Una alumna levanta la mano para preguntar y Javier le acerca el micrófono: 

Alumna: - “¿Viste a alguien morir?” 

Ante la pregunta de su compañera, otras alumnas ubicadas al costado derecho del Salón comentaron “¡Ay…pobre!”.  

Javier, antes de comenzar a responder, le pregunta su nombre, a lo que la alumna responde “Victoria”. 

Javier: - “Victoria me pregunta si vi a alguien morir, sí, y…no es agradable. En ese momento, uno piensa en otras cosas, uno no se va a poner ni a llorar ni a desesperar, porque también está en juego tu vida ¿no? Pero sí, no es lindo ¿no?. 
Este sector… (Haciendo referencia al lado derecho del salón de actos) están todos dormidos, acá”. 

Como la mayoría de las preguntas eran hechas por los alumnos de 1º Ciclo de Secundaria, que estaban ubicados sobre el lado izquierdo-medio del Salón, Javier se dirige hacia el otro costado y dice: “En este sector, qué pasa, acá adelante a ver, están todos dormidos”. Y extiende su brazo invitando con el micrófono a que pregunten: “Por acá, ¿nadie?”, expresa. 
El volumen del bullicio aumenta cada vez más. Uno de los más grandes (debía ser de 2º o 3º Ciclo de Secundaria) le preguntó si tenía hijos, lo hizo en un tono muy bajo, sin que se distinguiera la voz por el micrófono. Por eso, Javier, retomó la pregunta antes de contestarla. 
Javier: - “Me pregunta si tenía hijos, no, en ese momento, no. Después a la vuelta de Malvinas si ya… formé una familia, me casé. Y hoy tengo tres hijos grandecitos. Tres hijos que imagínense que el tema Malvinas para ellos es algo que de chicos, desde chiquitos están acompañándome en todo momento y por todos lados. Para ellos la cuestión Malvinas la llevan bien en la piel ¿no? Bien en el corazón”. 

Javier se acerca nuevamente al sector derecho del salón, donde un chico ubicado más al fondo quiere hacerle una pregunta. Mientras se dirige, el excombatiente entusiasmado expresa: “¡Otra pregunta, parece!”.  

Alumno: - “¿Se podía cazar, ahí?”. 
Javier: - “Me preguntan si era ilegal cazar. Sí, en realidad, no nos dejaban, pero…se cazaba a veces, había ovejas, algunas vacas que pisaban alguna mina y ahí teníamos carne desparramada por todos lados. Y, después, aves ¡Más duras, eran! Pero comíamos lo que sea”. 

Aldana
 le pregunta a Javier: “¿Necesitaban contención psicológica profesional cuando volvió para poder estar contando esto ahora?”. Cómo ella estaba sentada en la primera fila de sillas del lado derecho del Salón y el excombatiente lujanense estaba justo frente suyo la inquietud no se escuchó por el micrófono. Entonces, Javier la retoma: 

Javier: - “Acá me preguntan si necesité un tipo de contención psíquica ¿no? En mi caso particular lo canalicé por otro lado. En el año ’83, cuando volví de Malvinas, yo me voy al sur a trabajar. Empecé a trabajar como petrolero en YPF, estuve 15 años trabajando ahí. Hasta que vino un iluminado como Menem y privatizó todo, lo regalo todo. Y con los años tuve una adaptación, no es que no hablaba de Malvinas pero lo estaba procesando ¿no? En el año ’85 me hace un “clic” y empiezo justamente a juntar a los muchachos que estaban en ese momento ahí y empezamos a dar charlas en las escuelas y aparecer por los medios e hicimos un monumento y eso fue mi cable a tierra. Pero bien, tranquilo, el hacer cosas, el contacto, y trabajar es mi cable a tierra”. 

A pesar de que el excombatiente estaba hablando por micrófono, la respuesta terminó siendo casi exclusivamente para Aldana y algunos alumnos que estaban ubicados en las primeras filas del Salón. Ya que, el bullicio sobrepasaba el volumen de escucha de la voz de Javier. La conversación entre los alumnos estaba en primer plano y muy pocos le estaban prestando atención al protagonista de la charla. 

Ante esta situación la misma profesora que durante el himno observaba atentamente el comportamiento de los alumnos mientras caminaba por el pasillo y que también ya había intervenido para pedir silencio, esta vez decide pedirle el micrófono al excombatiente y dirigirse a los alumnos de un modo menos complaciente:
Profesora: - “¡¡¡¡A ver si nos callamos un poco la boca y respetamos al señor que está hablando!!!! ¿Dónde se piensan que están?, ¡No podemos estar vigilándolos y retándolos como chicos de jardín de infantes! ¡Un poco de respeto! ¡Después quieren que los escuchemos a ustedes!”. 

La profesora habló en un tono que alcanzaba la recepción de todo el salón sin la necesidad de utilizar el micrófono, parecía como si estuviera acostumbrada a levantar la voz de esa manera para tener que llamar la atención de los chicos y chicas. La ampliación del artefacto tecnológico hizo que el sonido se convirtiera en ensordecedor. 
Por 14 segundos se produjo un silencio inusual. La profesora, mientras observa atentamente a los alumnos (ya con una expresión en su rostro de muchísima molestia y enojo) le entrega nuevamente a Javier el micrófono. 

Javier: - “Bueno, ¡No hagan renegar chicos! ¿Eh?, por favor, ¿A ver?” (Dirige la mirada hacia una alumna que estaba ubicada en la segunda fila del lado izquierdo y quería hacer una pregunta). 

Alumna: - “¿Tenían algo para comunicarse con su familia?”

Javier: - “No, era muy difícil ¿no? Algunos pocos sí, a través de la parte de comunicación, que era la radio estación que había en Malvinas. A través de un enlace por radio. Estamos hablando del ’82. Se supone que no iba a haber celulares, como ahora. ¡No, no, no! No era fácil. Sólo muy poquitos podían hablar, dos minutos, un ratito con sus familiares. Seguramente los altos mandos, no nosotros, los soldados, ¿no?”. 
Otra alumna pregunta: “¿Cómo atacaron los ingleses en la última batalla?”. La inquietud es escuchada por todos a través del micrófono, pero, por lo bajo agrega: “no me sale la palabra de la montaña donde tenían que llegar”. Ante esto, Javier trata de ayudarla: “¿Monte Longdon?” Y la alumna responde: “Sí, esa”. La chica estaba ubicada del lado derecho, en la tercera fila de sillas y durante la respuesta, escuchó atentamente al excombatiente, mirándolo a los ojos. 
Javier: - “Preguntan cómo atacaron los ingleses en la última avanzada, porque después siguieron con Puerto Argentino ¿no? La resistencia más grande fue en Monte Longdon, donde se suponía que una vez que ellos alcanzaran ese objetivo, la cima de esos montes, ya prácticamente estaban sobre Puerto Argentino ¿no? Donde en la misma cima de Monte Longdon se ve Puerto Argentino. Y ahí fue la mayor resistencia, eso fue del 12 al 13 (de Junio), de madrugada. Y después, una vez que toman esas alturas, ya avanzan sobre Puerto Argentino. Inclusive bombardearon la casa de los kelpers, de ellos mismos. O sea, no les importaba. Esto arranca de antes ¿no?, el desembarco en Bahía San Carlos, en Darwin. Pero el final fue esto ¿no? El combate de mayor resistencia en Monte Longdon”. 
Mientras los alumnos de 1º y 2º Ciclo de Secundaria que estaban ubicados en las filas de adelante seguían haciendo preguntas. Los que estaban en el fondo (la mayoría era de 3º Ciclo de Secundaria) continuaban charlando entre ellos. Además, éstos últimos no hicieron ninguna pregunta. 

Alumno
: - “¿Es cierto que hay gente que todavía se tira al piso cuando escucha aviones?”
Javier: - “Pregunta si todavía hay gente que se tira al piso cuando escucha aviones. En lo personal, sí, conozco historias, afortunadamente ya cada vez son menos. Pero sí hubo un momento en que muchos muchachos quedaron con un estress post traumático muy severo. 

En lo personal, durante muchos años y principalmente para las fiestas, el momento de las doce de la noche para mí era de terror. No quería ni salir afuera, ¡No por miedo! Sino por todo lo que me traía el ruido ¿no? Las bombas, los cuetes, todo eso ¿no?”. 
El mismo alumno que hizo la anterior pregunta plantea otra inquietud: - “¿Había muchos campos minados?”

Javier: - “Sí, se minaron muchos campos y la playa” (Un alumno comenta en voz alta: “Todavía están…”). Y Javier continúa: “Todavía están, sí, sí, algunos se han limpiado, pero todavía quedan otros, que los mismos kelpers lo utilizan como paseo turístico ahora todo eso. La guerra para ellos, además, les trajo un beneficio económico también ¿no?, de hecho, lo que es la explotación pesquera y ahora el tema petrolero. Pero ellos hicieron de la guerra un Tour ¿no?”.

Una de las escoltas de la bandera nacional, que estaba ubicada en la primera fila del lado izquierdo le pregunta sin micrófono: ¿Se puede visitar Malvinas?

Javier: - “Malvinas, sí, se puede visitar. El problema es que tenés que sacar un pasaporte. Hay muchos argentinos que viajan. Es más, hay muchos veteranos de guerra que viajan, por una cuestión personal y particular. De lo personal y de la institución no estamos de acuerdo”. 
Como ya el bullicio aumentaba nuevamente y las preguntas y respuestas se habían convertido en una conversación entre el excombatiente con los alumnos que estaban sentados en las primeras filas del Salón de actos, Javier interrumpe la respuesta y exclama (con menos paciencia que antes): “¡¿Quieren escuchar un poquito?!”. 

Javier: - “Me pregunta si cualquiera podemos viajar a Malvinas. Hacemos un poquito de silencio, porque es importante esto. Hay mucha gente que viaja, después de un tiempo, en el que se restablecieron el tema de los vínculos de los viajes y todo eso. Cualquiera puede viajar, el tema es que hay que tener un pasaporte como si fuéramos a un país extranjero. O sea, por un convenio de lo que es el Mercosur, para ir a un país limítrofe no necesitamos pasaporte. Para ir a Malvinas, a nuestras islas, necesitamos un pasaporte. 

Cada argentino que viaja, que es de respetar ¿no?, cada cual tiene su decisión y su forma de pensar, pero cada argentino que viaja con un pasaporte le estamos dando la razón a ellos. Le estamos diciendo: “Sí, son de ustedes (las islas Malvinas)”. 

(Otra de las escoltas hace una pregunta sin que se escuche por micrófono): - “¿Pero, ellos también usan pasaporte?”. 
Javier: - “¿Para venir acá?, no, nunca. Y no sólo eso. En lo particular, con el sólo hecho de viajar ya se le estaría faltando el respeto a todos los que murieron por esas Islas. 

Por eso, tanto en lo personal, como en mi institución La Asociación de Veteranos de Guerra no compartimos, ¿no? Después, en lo personal, si un muchacho quiere viajar para cerrar una cuestión de duelo es de respetar. Eso está en cada uno”. 

Otra alumna pregunta: - “¿De dónde sacan la mercadería, ahora, los ingleses?”. 

Javier: - “Ahora te imaginás que están muy abastecidos. Porque hasta el momento de la guerra, Inglaterra no les daba bolilla a ellos (los isleños), vamos a decir. Ellos, se sostenían hasta el ’82 por Argentina, a través del continente ¿no? Allá había una base de almacenaje de lo que era el combustible de YPF, una oficina de correo, que después de la guerra ese vínculo se corta ¿no? Se incrementa la base militar en Malvinas, de los ingleses. Ahora tienen vuelos semanales, llegan barcos con provisiones. Es más la economía de ellos a crecido después de la guerra”. 
Javier observa que posterior al reto de la profesora los chicos y chicas ya no conversaban en un tono tan fuerte, mientras que muchos otros también comenzaron a prestarle más atención a sus palabras, que a los compañeros que tenían sentados a su lado. Esta situación de la que se da cuenta el excombatiente la expresa de manera clara mediante un gesto con la mano
 acompañado de la expresión verbal “¡Ahaa!” que puede interpretarse como “Los tienen cortitos”. 
Otro alumno pregunta: - “¿Tuvo alguna herida grave?”. 

Javier: - “No, por suerte, no. Tuve principio de congelamiento por el tema del agua, la humedad y el frío. Después, bueno, problemas de hígado, de piel, pero no severos”. 

Se produce una pausa de varios segundos, porque los alumnos no hacen más preguntas. Muchos de ellos, siguen conversando mutuamente, la mayoría se ubican en el fondo del Salón de actos. Algunos varones chiflan, mientras se mantienen sentados en las sillas con las piernas bien estiradas, los brazos cruzados y la espalda recostada sobre el asiento. 
Javier expresa: “¿Quién quiere preguntar?, ¿Por acá, nadie?”. Luego de que el silencio (de inquietudes) persistía, insiste “¿Quién era el que me llamó?”.  
Una alumna (ubicada en el fondo del Salón) comienza a enunciar su pregunta, pero entre el bullicio no se llega a descifrar ni con la ayuda del micrófono. Ante esto, Javier exclama: “¡Chicos hacemos silencio, un poquitito! 

Alumna (repite el enunciado): - “Si tendría que defender la patria de vuelta, ¿Lo haría?”

Javier con un tono un poco más molesto plantea “¿Escucharon la pregunta?” y las respuestas de los alumnos vuelven a ser ambivalentes, algunos gritan “¡Sí!”, otros, “¡No!”. Ante ello, el excombatiente lujanense les reclama: “¡Y sí, claro, que van a escuchar si son todas/os cotorras!”. 
Javier: - “Me pregunta: si pudiera volver a defender la patria, si lo haría. De eso no cabe duda. Es más, como dijo hoy al principio, hace treinta años que día a día estamos defendiendo, ya por medio de la paz, gracias a dios, estamos defendiendo esta lucha, levantando la bandera de Malvinas. Pero, sí, no te quepa la menor duda que la mayoría, (no puedo hablar por todos) estaría dispuesto otra vez a volver a empuñar un arma ¿no?, pero no es bueno, amigos, mejor es por la diplomacia y mejor por la paz, de conseguir los objetivos”. 
El excombatiente dirige la mirada hacia el sector derecho (medio) del Salón donde había alumnos que estaban levantando la mano para preguntar y en modo de broma comenta: “¡Ah, se despertaron acá, ahora!”. 

Alumno: - “¿Cómo dormían sus superiores?”. 
Javier: - “¿Cómo dormían nuestros superiores? Mucho mejor que nosotros, la mayoría, en las casas del pueblo”. 

El bullicio ya aturdía. Ante esto, el excombatiente comenta con los alumnos que se ubican en las primeras filas del Salón: “¡No están escuchando nada, están todos hablando!”. 

Javier continúa con la respuesta: - “(…) Hubo muchos que no, que dormían en los mismos pozos dormíamos nosotros ¿no?, comían lo mismo que nosotros. Hubo de todo, buenos y malos”. 
Otro alumno le pregunta al excombatiente: - “¿Recibiste alguna bala?”. 

Javier: - “No, afortunadamente, no. Pasaban cerca, pero, bueno, tuve suerte”. 
Una alumna no quiere hacer su pregunta mediante el micrófono y se la comenta a Javier. 
Javier: - “¡Chicos!, acá me pregunta una compañera si se está haciendo algo para negociar o charlar con los ingleses por el tema de la recuperación de las Malvinas ¿no es cierto? Para que vuelvan a ser argentinas. A nivel cancillería, estos últimos años, con este gobierno en particular ya se ha intentado la negociación diplomática ¿no? Creo que va por un buen camino. No va a ser fácil. Hoy hay muchos intereses ¿no?, económicos sobre todo. Pero, sí, se está haciendo algo”.  
Mientras Javier termina de responder esta pregunta, muchos de los alumnos de 1º Ciclo de Secundaria (la mayoría varones, ubicados del lado izquierdo del Salón) levantan la mano para preguntar (es el grupo que en un principio, durante el pre-acto, estaban terminando de romper una silla). Seguramente, tomaron la actitud de querer hacer más preguntas, ya que vislumbraron que el acto estaba por finalizar.  

Un alumno, situado del lado derecho del salón, observa la situación de que todos estaban levantando la mano para preguntar y le comenta a otro: “¡Fuahhh mirá todos los que hay!”. 

Al mismo tiempo, Gastón se acerca a Javier, quien le cede el micrófono. El profesor interrumpe la secuencia de preguntas y dice: 
Gastón: - “Bueno, se que quedan muchas dudas, muchas preguntas, nos gustaría que éstas inquietudes de todos ustedes puedan hablarlas con sus profesores, también, no importa en qué materia. Pueden hablarlo en todo momento con nosotros, para eso estamos ¿Sí?, para poder hablar de todo. 

Así que, bueno, le damos un fuerte aplauso y un saludo muy grande al señor Javier”
Los alumnos empezaron a aplaudir, chiflar (al estilo partido de fútbol) antes de que termine de hablar Gastón. 

Luego de 25 segundos de aplausos y chiflidos ininterrumpidos interviene nuevamente la profesora que les había llamado la atención a los alumnos en reiteradas oportunidades durante el acto. 

Profesora: - “¡Chicos!, ¡chicos! el acto no terminó. ¡¿Me escuchan?! Ahora, después cuando finalice el acto van a tener el recreo como corresponde. Cuando toca el timbre para entrar…”
Cuando la profesora les advierte que el acto no había terminado todavía. Muchos alumnos expresan gestos de queja, renegando de la situación. Antes de que pueda terminar lo que quería explicarles, interrumpen a la profesora con fuertes aplausos, gritos, chiflidos, motivo de festejo de que iban a tener el recreo. Al mismo tiempo, la mayoría de los alumnos que estaban ubicados en el fondo del Salón ya habían comenzado a desplazarse (de modo desorganizado) hacia la puerta de entrada/salida.  

Profesora: - “¡No!, ¡No se paren porque no terminó! ¡Se sientan como corresponde porque no terminó! Cuando finalice el acto van a tener el recreo, pero…si se siguen portando así no van a tener recreo”. 

Los alumnos se expresan con gritos de queja, nuevamente: “¡Ahhhhh!”; “¡Noooo!”. 
Profesora: - “¡Lo lamento! Ustedes son los que se portan mal”. 

Gastón vuelve a tomar el micrófono para continuar con la finalización del acto: 
Gastón: - “Bueno, con mucho respeto, nos ponemos de pié y vamos a despedir a las banderas de ceremonia”. 
Durante 12 segundos, los profesores organizadores del acto se acercan para dialogar entre ellos. Alejandro se dirige hacia donde está ubicado el radiograbador (sobre el escenario) y lo activa. Suena la Marcha de Malvinas, mientras las banderas se retiran del Salón de actos. Los chicos aplauden. Alejandro para la Marcha de Malvinas. 
En un minuto y medio salieron la mayor parte de los alumnos del Salón de actos. Gastón continúa micrófono en mano: “Salgan por favor en silencio y despacio, en orden”. 

Corren las sillas haciendo chillar las patas, las dejan todas desordenadas. Pretenden salir todos por el pasillo del medio del Salón y nadie salió por los laterales. Se aglutinan, empujan, y corren las sillas con el cuerpo para salir todos por el mismo lugar. Van hablando entre ellos, gritan, cantan, bailan. Los profesores de cada división fueron los primeros en acercarse a  la puerta de entrada/salida. Los chicos se desconcentraron prácticamente solos, sin las indicaciones de sus profesores. 
Seis alumnos realizan una fila improvisada sobre el costado derecho del Salón para saludar o hablar unas palabras personalmente con el excombatiente lujanense. Entre ellos, también se encontraban dos mayores (no profesores) un hombre y una mujer, que también dialogaron con Javier. 

Aldana (alumna de 5º E que se ofreció para leer las palabras alusivas) continúa sentada en el mismo lugar en el que estuvo durante todo el acto. Dirige la mirada hacia la mujer y el excombatiente que estaban dialogando. En sus manos sostiene un par de lentes de lectura y la hoja escrita por computadora que leyó frente a sus compañeros. 

Parados, cerca del escenario y de espaldas a la puerta de entrada/salida del Salón, se encuentran la profesora Laura Achaval y el profesor Alejandro Aguirre recolectando elementos que quedaron sobre el escenario (papeles, carteras, bolsos, radiograbador, sobres de CDS, lapiceras, etc.)
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� Esta cartelera había sido diseñada por la bibliotecaria con material propio, que utilizaba para hacer carteleras de otras escuelas, también. [Ver imágenes de material-suplementos Clarín]


� Este caso en particular fue observado durante la primera observación del miércoles 14 de marzo de 2012. Día en que había llegado material, proveniente del Gobierno Nacional, relacionado con el 2 de Abril a la Escuela Normal Superior Florentino Ameghino.   


� El afiche del cual se está haciendo referencia estaba ubicado, en la cartelera de Secundaria, en el pizarrón N º 4, que el Martes 3 de abril de 2012 apareció decorado por la Bibliotecaria de la Escuela. 


� Este material consistía en siluetas de papel madera pegadas en los ventanales que dan al patio, que estaban intervenidas por los alumnos mediante descripciones tales como el nombre y datos significativos que permitían reconstruir la identidad de los 19 desaparecidos de la Ciudad de Luján. Tal material estuvo presente hasta el viernes 30 de marzo de 2012. Sin embargo, el martes 3 de abril de 2012 sólo quedaban trozos de papel madera pegados en los vidrios de los ventanales externos que dan al patio.   


� Esta imagen tenía su respectiva referencia plasmada sobre el borde superior-derecho de la lámina. 


� Los dibujos por sus características parecen dirigirse a los primeros años de Primaria de una escuela pública (porque todos los personajes de la lámina tienen puesto el guardapolvo blanco). También, se advierte la similitud con los pósters que diseñan las revistas comerciales infantiles que distribuyen contenidos educativos para la época de cada fecha conmemorativa. 


� La sigla “TTP” significa Trayectos Técnico-Profesionales. Constituyen “ofertas formativas de carácter opcional para todos los estudiantes o egresados de la [Educación Polimodal]. Su función es formar técnicos en áreas ocupacionales específicas cuya complejidad requiere el dominio de competencias profesionales que sólo es posible desarrollar a través de procesos sistemáticos y prolongados de formación”. [recuperado de http://www.me.gov.ar/consejo/documentos/a12.pdf]


Este año sufrió modificaciones el programa, adaptándolo a las cargas horarias de Secundaria (dejando atrás la Educación Polimodal). Por lo tanto, ahora se denomina “Itinerarios”. Los profesores de esta opción formativa eran los encargados de organizar el Acto del 2 de Abril. Alguno de ellos me comentaron que era una situación particular, porque todavía no habían comenzado las clases para ellos, además, de que aún estaban en proceso de cambios y reorganización: uno de los más importantes, era que se iba a reducir la carga horaria del Programa y algunos profesores podían perder las horas que habían tenido el año pasado. Con lo cual, alguno de los organizadores del Acto podía posteriormente no continuar siendo profesor de “Itinerarios”. 


� Profesor de las materias: “Comercialización” y “Proyecto turístico” de TTP-Itinerarios formativos. [Verificar data, que coincida con información de la entrevista]


� En las entrevistas pre-acto los profesores a los cuales entrevisté me habían comentado de que existían dos profesores más pertenecientes al equipo docente de “TTP”. Por lo tanto, los conocí en ese momento. 


� Profesor de la materia: “Interpretación de recursos turísticos”. 


� Profesora de la materia: “Investigación de mercado”. 


� Desde ahora, Javier. 


� Esto me lo adelantaron sus compañeros en la entrevista pre-acto que le realicé a María del Rosario, Mariana y Gastón. 


� En las entrevistas pre-acto los profesores comentaron que Javier se iba a encargar de traer un video que se iba a proyectar durante el Acto, que había realizado el Centro de Veteranos de Guerra de Luján (CVG-Luján) a modo de presentación. Entendí que en ese momento Gastón hacía referencia a ese video, pero no estoy segura.  


� Alumna de 5º E, quien me comentó que siempre se ofrece para leer los discursos o palabras alusivas porque le gusta. “Además, ya me conocen todos acá. Me ven en todos los actos”, me confesó. 


� Estaba ubicada en el lateral izquierdo del Salón, en la primera fila, sobre el lado del pasillo. 


� Al finalizar el segundo Acto del turno mañana la profesora Laura me entregó el documento impreso que habían utilizado como discurso protocolar. Yo se lo había pedido previamente para sacar fotocopia, pero ella insistió con que me lo quedara. [Ver diferencias entre el discurso de Gastón y lo impreso que leía (frases omitidas y hasta ausencia de la mención del Director de la Escuela)]


� Al pie del escenario había dos parlantes de gran tamaño que se utilizaron para el sonido del micrófono, pero no así para el Himno. El radiograbador estaba ubicado sobre el escenario, del lado derecho. 


� [Ver el “discurso original en papel” de Laura (una de las Profesoras que organizó el acto) y el de Aldana (alumna de 5º E que leyó las palabras alusivas) ya que presentan detalles significativos]


� Me pregunté si tendría que ver con una cuestión generacional, el hecho de atender y respetar la voz que se le da a un par (alumno), más que a la del profesor. Igualmente, esto ya es cuestión de análisis. 





� Se escucha un “Uhhhhh” de un alumno del fondo. 


� Alumna de 5º E que leyó las palabras alusivas. 


� Uno de los que durante el momento previo a que comience el acto estaba terminando de romper una silla con sus compañeros. 





� El gesto que realizó Javier con la mano consistía en mover en sentido diagonal reiteradas veces la palma de la mano para arriba, insinuando un reto, escarmiento, chirlo, etc. 
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